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3.2.1. Consumo de agua

El consumo de agua se puede dividir en tres grandes bloques: el pri-
mero es agua para la agricultura, el segundo el agua de uso público, y 
dentro de este capítulo el agua de uso en los hogares y de uso comunita-
rio (jardines, limpieza, extinción de incendios), y por último el agua de 
uso industrial. Los datos sobre el consumo en España, de acuerdo a los 
datos de INE, Estadísticas e Indicadores de Agua 1/2008:

INE. Estadística e indicadores de agua 20082.

Figura 3.3. Ciclo integral del agua utilizada en el uso doméstico.

El agua suministrada en red tiene otros consumos además de los domés-
ticos, los de uso público (riego, limpieza, incendio). El consumo por habitan-
te/año está influenciado por el tipo de vivienda más frecuente, por el tamaño 
de la comunidad, nivel económico, así como los picos de consumo máximo 
y mínimo en el día. Los usos domésticos alcanzan una media de 160 L/habi-
tante/día. Hay que tener en cuenta además las pérdidas por fugas que pue-
den estar sobre un 17 por ciento del caudal suministrado. La diferencia en-
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tre agua suministrada (consumo) y agua utilizada (medida por contador) da 
idea del porcentaje en fugas, si bien hay servicios públicos no contabilizados 
por no medir su consumo. En cuanto al riego de jardines, puede considerare 
en esta partida si se realiza con agua de la red doméstica o en la partida de 
agricultura si se emplea de otras fuentes. La estimación del agua se realiza 
sobre agua suministrada, agua en alcantarilla, agua de lluvia, agua de indus-
trias tomada de fuentes independientes, infiltraciones.

Del agua captada y suministrada, el 65,6% tiene su origen en aguas su-
perficiales, el 31% subterráneas, y el 3,4% desaladas (cantidad algo ma-
yor en la actualidad). La tendencia es incentivar el ahorro individual y el 
 ahorro tecnológico con la posibilidad de reutilización interna. El agua reu-
tilizada es aún una cantidad pequeña. 

El sector agrario es el gran consumidor de agua sólo en regadío 
16.000 Hm3/año. El porcentaje usado según métodos es: riego por asper-
sión 21,5%, por goteo 33,2%, por gravedad 45,3%. El regadío se realiza 
mayoritariamente por el método de inundación, es menor la superficie re-
gada por el método de goteo o similar. Esto supone una gran pérdida de 
agua y más si se considera las pérdidas en la conducción por acequias y 
canales degradados. El consumo de agua en ganadería, aún siendo impor-
tante, es mucho menor y aumenta la importancia del uso en acuicultura 
3.000 Hm3 utilizados, no gastados. En cuanto a su origen 79,7 aguas su-
perficiales, 19,0 subterráneas, 1,3 otros recursos.

Sector industrial es el más parco en gasto, utiliza unos 400 Hm3 de 
agua en red y unos 1.400 Hm3 de agua captada en pozos; en este cómputo 
no se tiene en cuenta la industria energética y el agua utilizada en enfria-
miento en grandes industrias. Bien entendido que se consiguen estos con-
sumos porque se regenera y reutiliza las aguas residuales y tiene un volu-
men de retornos elevado. La industria alimenticia es, sin duda, la que tiene 
un índice de retorno menor, la industria de envasado de agua requiere casi 
dos litros por litro embotellado. La industria química tiene un volumen de 
gasto muy elevado pero retorna más del 80 por ciento.

Producción de energía. Interviene directamente en la producción de 
energía hidroeléctrica a partir del agua embalsada (18% del total de energía 
producida). Pero también interviene como elemento secundario en la pro-
ducción de energía termoeléctrica, donde se utiliza vapor como medio de 
transmisión de energía desde el combustible (carbón, petróleo, nuclear) a la 
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turbina. Toda mejora tecnológica en este campo redunda en un beneficio en 
el aprovechamiento energético y en la disminución de la pérdida de agua. El 
uso de las centrales de ciclo combinado disminuye el requerimiento de agua.

En la actividad minera la extracción del mineral, separación de mena y 
ganga, concentración de la mena y el resto de operaciones, precisan de un 
caudal elevado por m3 de mineral tratado, sin embargo, el mayor problema 
reside en eliminar los compuestos minerales arrastrados en las corrientes 
del tratamiento y evitar la percolación de efluentes, con una gran carga 
metálica, hacia acuíferos.

3.2.2. Características en España de los recursos y del consumo

La característica principal es la diversidad, diversidad del aporte de agua 
de lluvia en el espacio y en el tiempo, diversidad de la distribución de la pobla-
ción agolpada en las costas insulares o peninsulares y en algunos enclaves del 
interior, diversidad por la importante población ocasional debida al turismo.

En cuanto al consumo hay que subrayar la necesidad de aumentar el 
regadío para aumentar la producción agrícola en cantidad y en obtención 
de productos de mayor precio. Sin entrar en mayor profundidad, sí cabe 
mencionar el desfase del binomio producción/consumo.

En cuanto a la administración pública del agua, además de velar por 
satisfacer el consumo, se ve solicitada por problemáticas de tipo:

Cuestiones medioambientales.• 

Protección de ecosistemas.• 

Protección de humedales.• 

Problemas de sequias e inundaciones.• 

Las actuaciones tienen las vertientes de política hidráulica, política 
agraria y política económica con un gran condicionamiento sociopolítico. 

3.2.3. Recursos hídricos

Se conoce como cuenca a un entorno geográfico delimitado, de tal 
modo que el agua de lluvia que recibe se acumula en el mismo y el exceso 
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se dirige a un único punto de transporte, hacia otro río, lago, pantano, el 
mar. La masa de agua de la cuenca proviene pues:

De las precipitaciones directas, sean de lluvia, granizo o nieve.• 

Del transporte de agua de otras zonas mediante corrientes fluviales y • 
de la capa freática.

La entrada de agua, es decir la pluviosidad en la Península, tomada 
como media, de 1969/70 a 2005/2006, es de 665 mm, datos del informe hí-
drico del Ministerio de Medioambiente (año 2007).

Según el INE, sería la precipitación total de 346.000 Hm3/año, la evapo-
transpiración de 235.000 Hm3/año y su diferencia 111.133, el agua disponi-
ble.

Del agua disponible, en parte, se retiene en el suelo, se infiltra, se acu-
mula en los acuíferos y en parte se traslada, se mueve, escorrentía. 

La retención de agua de escorrentía se produce en el entorno de la 
cuenca: 

En cisternas y depósitos de viviendas.• 

En balsas y estanques de tormenta.• 

En pantanos, esta agua proviene de corrientes fluviales y del subsuelo.• 

En lagos naturales.• 

Una corriente a considerar es aquella procedente de agua ya utiliza-
da en usos urbanos e industriales que se devuelve, de un modo u otro, a la 
cuenca. Agua rehusada.

Cuando los recursos hídricos son insuficientes para el consumo de di-
cha cuenca hay dos opciones:

Aumentar el ahorro de agua y el rehusado. • 

Conseguir agua por un trasvase desde otra cuenca no deficitaria o • 
por desalación de agua de mar o de aguas salobres interiores.

En las salidas, además de la citada evapotranspiración, hay que consi-
derar el agua evaporada desde las masas de agua libre, el caudal vertido a 
otras cuencas o devuelto al mar por los diversos ríos, acuíferos y agua que 
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se lixivia a los acuíferos. Es cada vez más importante el caudal de salmue-
ra residuo de los procesos de desalación. 

En cuanto a la retención hay que considerar el agua embalsada (o me-
jor la variación en la masa de agua embalsada) y la que permanece en los 
acuíferos.

3.3. CAPTACIÓN DEL AGUA DE LLUVIA 

3.3.1. Captación de las precipitaciones

Elementos de recogida. Ya que las precipitaciones son la base de la en-
trada de aguas en una cuenca hay que reflexionar sobre la necesidad de 
captación de dicha lluvia. En el país, la media de precipitaciones es de 
unos 600 L/año, si bien su distribución es muy diversa, es evidente que 
en las zonas en las que la pluviosidad es mayor que el consumo, la acción 
será diferente a la aconsejada en zonas en las que la pluviosidad se podría 
calificar de deficiente o de no excesiva respecto al consumo. Es necesaria 
la construcción de infraestructuras hidráulicas para recoger, almacenar, 
transportar y distribuir el agua de una cuenca. Hay que tener en cuenta el 
tipo de precipitaciones que se dan en la cuenca: poco frecuentes, ocasio-
nales, durante periodos del año, tormentosas, continuas, ya que de ello de-
pende la cantidad de agua que se infiltra y la cantidad de agua que se pier-
de en escorrentía, amén de la pequeña porción que se introduce en la red 
de alcantarillado en los núcleos urbanos. Otra variable a tener en cuenta es 
si en la cuenca se halla asentada una población con actividades preferente-
mente agrícolas-ganaderas o es una zona de gran asentamiento urbano.

Recogida

En construcciones: hogares, almacenes, grandes superficies comer-• 
ciales, se puede canalizar hacia depósitos contiguos.

En terrenos agrícolas: estanques de recogida, balsas. En zonas urba-• 
nas: estanques de tormentas.

Embalses.• 

Captaciones de acuíferos.• 

En este entramado se sitúan tanto las grandes centrales eléctricas a pie 
de presa como las pequeñas centrales sobre una represa.


